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RESUMEN
El presente artículo analiza la trayectoria histórica y el papel sociocultural del Convento de San 
Francisco en la Ciudad de México, considerado el primer convento cristiano fundado en América. 
A partir de fuentes historiográficas y crónicas coloniales, el estudio reconstruye su establecimiento 
en el siglo XVI como núcleo de la evangelización franciscana y su progresiva consolidación como 
espacio religioso, educativo y social en la Nueva España. Asimismo, se examinan los diversos 
conflictos políticos, sociales y religiosos que tuvieron lugar en su interior, evidenciando su 
relevancia como escenario de tensiones coloniales. De igual manera, se toman en cuenta las 
transformaciones urbanas, arquitectónicas y funcionales del convento, especialmente a partir de 
las Leyes de Reforma en el siglo XIX, las cuales provocaron su fragmentación, secularización y 
reutilización. Finalmente, se destaca la persistencia simbólica del convento como un referente 
histórico clave en la configuración de la memoria urbana y la identidad cultural de la capital 
mexicana.
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La llegada

El 25 de abril de 1521, el Papa León X despacha una bula en la que concede 
a todos los religiosos de las órdenes mendicantes y de manera especial a la 
orden de San Francisco amplias facultades para llevar adelante la gran tarea 
de evangelización a las nuevas tierras recientemente descubiertas, para que “...
puedan libremente predicar, baptizar, confesar, absolver de toda descomunión, 
casar y determinar las causas matrimoniales, administrar los sacramentos de 
la Eucaristía y Extremaunción, y sin que ningún clérigo, ni seglar, ni obispo, 
ni patriarca, ni otra persona de cualquier dignidad se lo pueda contradecir ni 
estorbar, so pena de descomunión late sententie y de maldición eterna. De la cual 
censura no pudiesen ser absueltos sino con consentimiento del mismo Pontífice, 
ó del prelado superior de la orden” (Mendieta, 1971: lib. III, cap. V). Para el 
cumplimiento de esta importante misión, se dispuso que Fray Francisco de los 
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ABSTRACT
This article analyzes the historical trajectory and sociocultural role of the Convent of San Francisco in 
Mexico City, considered the first Christian convent founded in the Americas. Using historiographical 
sources and colonial chronicles, the study reconstructs its establishment in the 16th century as a center 
of Franciscan evangelization and its progressive consolidation as a religious, educational, and social space 
in New Spain. It also examines the various political, social, and religious conflicts that took place within 
its walls, highlighting its significance as a site of colonial tensions. Similarly, it considers the urban, 
architectural, and functional transformations of the convent, especially those resulting from the Reform 
Laws in the 19th century, which led to its fragmentation, secularization, and reuse. Finally, it emphasizes 
the convent’s enduring symbolic importance as a key historical reference point in shaping the urban 
memory and cultural identity of the Mexican capital.
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“No sé si sabré decir en romance lo que a la vista tengo, porque es otra 
cosa el verlo y mucho menos el decirlo, y solo el que lo viere podrá creer 
y decir que es más lo que se ve que lo que se dice” 

Fray Agustín de Vetancurt (1689)



Ángeles y Fray Juan Glapión embarcaran rumbo al nuevo continente. Pero la 
bula sería interrumpida al suceder el 1º de diciembre del mismo año la muerte 
de León X, aunándose a esto que el padre Fray Francisco de los Ángeles fue 
nombrado Comisario General de la Orden y que en 1522 muriera en Valladolid 
Fray Juan Glapión. En sustitución de León X, fue electo Adriano de Utrech, quien 
toma el nombre de Adriano VI y el 9 de mayo de 1522, a solicitud de Carlos V, 
retoma la bula de León X y expide otra, en la que se reafirman las prerrogativas 
ya concedidas a los primeros misioneros evangelizadores, que tenían encargado 
el realizar la evangelización al nuevo continente. Se nombró para la misión al 
padre Fray Martín de Valencia como custodio del santo evangelio en las nuevas 
tierras y junto con doce compañeros mas, llegaron a San Juan de Ulua en el 
puerto de Veracruz el 13 de mayo de 1524, emprendiendo de inmediato a pie y 
descalzos su camino a la capital a la que llegaron entre el día 17 y 23 de junio 
de 1524 -la fecha varía entre distintos autores. La llegada a la capital de México 
fue algo inusitado para los indígenas, ¿quiénes eran aquellos que en modesta 
indumentaria y sin calzado fueron recibidos con gran solemnidad por los feroces 
conquistadores? ¿quiénes eran que tan solo su presencia puso a Don Hernán 
Cortes postrado a sus pies para besar humildemente sus sencillas ropas? La 
leyenda de los doce comenzaba para cubrir de gloria a la Orden de San Francisco.
	
	 Ya estando en la capital se establecieron provisionalmente en la calle de 
Santa Teresa, cerca de la calle del Reloj, donde estuvieron aproximadamente un 
año, para mudarse al Convento de San Francisco el Nuevo, como se le conocía, 
pues al primero se le llamó San Francisco el Viejo, nombre que va a heredar el 
rumbo que es por el actual barrio de Tepito, la mayoría de los autores que se han 
dedicado al estudio de esta época coinciden en la ubicación del primer convento 
el que estaba en la calle de Santa Teresa, aunque Fray Agustín de Vetancurt 
(1982, p. 97) nos dice que “el celebre convento mexicano, dedicado á nuestro 
padre San Francisco, tuvo su primer sitio en el lugar donde hoy está la santa 
catedral”, dato que coincide con el que reporta Fray Juan de Torquemada “El 
primer sitio que tomaron nuestros frailes para la edificación de su casa iglesia, no 
fue el que ahora tienen sino otro en el cual está ahora edificada la iglesia Mayor 
de esta ciudad” (Torquemada, 1977: Vol. V, Cap. XVI). Para fines de mayo de 
1525, los franciscanos ya estaban establecidos en lo que va a ser el convento 
grande de San Francisco, el que en un principio tuvo un pequeño claustro, que 
fue derribado en 1649 por el padre Buenaventura, mudándose los franciscanos 
al que conocemos levantando en aquel lugar una enfermería (Vetancurt, 1982, p. 
101). Esas instalaciones ocuparon el lugar donde hoy hacen esquina las calles de 
Gante y 16 de septiembre.

Nelson Eduardo Álvarez Licona

135



	
	 Este claustro no debió tener grandes dimensiones, pues en los primeros 
años de la orden en el nuevo continente existió un verdadero afán por conservar 
el sentimiento de austeridad que caracterizaba a la orden franciscana. Interesante 
resulta observar como a estas fechas se crean una serie de reglamentos en los que 
se establece la norma de vida de los franciscanos, de donde podemos formarnos 
una idea del tipo de construcción que fue edificada al ocupar los terrenos donde 
se establecieron: “Los edificios que se edifican para morada de los frailes sean 
paupérrimos y conforme a la voluntad de nuestro padre S. Francisco; de suerte 
que los conventos que se tracen, que no tengan mas de seis celdas de dormitorio, 
de ocho pies de ancho y nueve de largo, y la calle del dormitorio á lo mas tenga 
espacio de cinco pies, y el claustro no sea doblado y tenga seis pies de ancho” 
(Mendieta, 1971: lib. III, cap. XXXI). 

	 Además de la referida austeridad que debió reinar en este lugar, nos queda 
para su comprensión el testimonio del padre Agustín de Vetancurt quien conoció 
este edificio: “...el convento primero, que fue la enfermería vieja que llamaban, 
donde había un claustro pequeño con celdas y pila, que todos conocimos, y en el 
descanso de una escalera que subía al claustro estaba una celda con su tracelda, 
que se decía haber sido de los comisarios generales antes de que se hiciera el 
dormitorio que hicieron los señores Cervantes, donde hoy está entresolado el 
noviciato” (Vetancurt, 1982: Tomo III, p. 101). Hay que agregar que la extensión 
de este primer claustro no debió de ser mucha ya que eran dieciocho los frailes 
que se encontraban trabajando en un principio, a la llegada de fray Martín de 
Valencia y sus doce compañeros ya estaban aquí otros cinco frailes, entre los que 
podemos destacar a Fray Pedro de Gante. Estos religiosos, una vez que llegaron, 
se empeñaron en sus tareas repartiéndose de cuatro en cuatro por los poblados 
de Texcoco, Tlaxcala y Huexotzinco, quedándose fray Martín de Valencia junto 
con otros cuatro en la ciudad de México. 

	 La construcción del Convento de San Francisco se hizo a expensas 
de Hernán Cortes, quien por esta razón tuvo el patronato de este convento 
(Ramírez Aparicio. 1975: 118). Con el paso del tiempo y con la llegada de más 
franciscanos el convento fue creciendo y llegó a tener los siguientes límites: 
hacia el sur lindaba el convento con la calle de Zuleta, nombre que llevaba en 
honor del capitán Cristóbal Zuleta quien se distinguió por los grandes beneficios 
que hizo a los menesterosos y por las importantes donaciones que dio a los 
franciscanos, entre las que se cuenta la edificación de una capilla dedicada a la 
Purísima Concepción de la Virgen María, la que también se conocía como la 
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capilla de los Zuletas (Marroquí, 1903: Tomo III, p. 743). Hoy esta calle lleva 
el nombre de Venustiano Carranza. Al poniente por límite tenía el convento a 
San Juan de Letrán, por donde corría una acequia o calle de agua, ahora pasa 
el eje vial Lázaro Cárdenas o Eje Central. Al norte su límite era la calle de San 
Francisco, nombre debido al convento, por esta calle pasaba una acequia que 
desembocaba en la de San Juan de Letrán, esta calle es la que ahora lleva el 
nombre de Francisco I. Madero. Por el oriente el convento llegaba hasta donde 
se encuentra el Palacio de Iturbide, que está sobre Francisco I. Madero, entre las 
calles de Bolívar e Isabel la Católica.

	 Esta aparente cuadratura no era tal, ya que el convento se hacía mas 
angosto del lado sur oriente (foto 1, 2 y 3), pues una acequia que pasaba al lado 
del palacio de gobierno, corría por la calle que ahora conocemos como 16 de 
Septiembre y aproximadamente a la altura de la calle de Gante desviaba su curso 
hacia el sur, para salir a la calle de Zuleta, uniendo sus aguas con las que pasaban 
por San Juan de Letrán (hoy Eje Centra) la acequia real como se le llamaba, se 
comenzó a tapar en el gobierno de D. Manuel Flores en el año 1788, ocupando 
los franciscanos esa esquina sur oriente (Marroquí, 1903: Tomo III; p. 303).
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Foto 1: Mapa del Convento de San Francisco, tomado de: Ramírez Aparicio, 1975, p. 176. 
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Foto 2: Conjunto conventual del Convento de San Francisco, tomado de:
 https://www.etcetera.com.mx/opinion/convento-san-francisco-centro-historico-mexico/. 

Foto 3: “El grandioso convento de San Francisco”, tomado de Valle Arizpe, 1962, s/p. 
Ilustraciones. 



	 Convento prestigioso, símbolo de la llegada del cristianismo a las nuevas 
tierras, que mostraban con alta cruz en el atrio la presencia de la fe cristiana “una 
cruz tan alta, que parece que llega al cielo” (Cervantes de Salazar -1554, 1973, 
p. 70); se dice que la cruz fue tan grande que se miraba desde cualquier parte 
de la ciudad y que incluso era la primera señal que vislumbraban los cansados 
viajeros que llegaban a su destino. Esta cruz, nos dice el padre Vetancurt, fue 
hecha con un alto ciprés que los indios tenían por deidad y que estaba en el cerro 
de Chapultepec, “Al quererla levantar, siendo mucha la gente, por más que se 
esforzaban no podían moverla. En ocasión estaba un religioso en oración en el 
coro, el cual vido en revelación que el demonio estaba asido de la cruz para que 
no pudiesen levantarla, y saliendo del coro á toda prisa, bajo al patio y apartando 
la gente llegó á la cabeza de la cruz, y dijo: <<Apártate, maldito; levantarán á tu 
pesar la cruz de Cristo y enarbolarán el estandarte de la fe. Y luego visiblemente 
vieron al demonio que al punto desapareció con estruendo, y con toda facilidad 
se levanto el árbol de la vida quedando todos del caso admirados y en la fe 
más firmes” (Vetancurt. 1982: Tomo III, p. 127). Posteriormente la cruz va a ser 
quitada por los mismos franciscanos, por sufrir una encorvadura, para hacer con 
esta otra más pequeña, la que en 1671 cedió, pero ahora ante un vendaval. La 
cruz no terminó ahí, pues todavía sus astillas sirvieron de reliquias.

Tumultos y enfrentamientos

El Convento de San Francisco también fue refugio del impetuoso Marqués de 
Gelves, Don Diego Carrillo de Mendoza y Pimentel, en el famoso tumulto de 
1624, estando ya perdido en el palacio de gobierno, el que ardía y era saqueado 
por la turba encabezada y dirigida por clérigos que portaban la cruz en la diestra 
y la espada en la siniestra, al excomulgado virrey no le quedó más que salir 
embozado para refugiarse en el convento de San Francisco, hasta que salió 
rumbo a España (Riva Palacio, 1946, p. 233 – 246).

	 El Convento de San Francisco vuelve a ser refugio en l692. El 8 de 
julio de ese año a las 4 de la tarde llegó hasta las puertas del arzobispado una 
muchedumbre de indígenas, quienes llevaban en hombros el cadáver de una 
mujer que decían había muerto en la alhóndiga a manos de un mulato y un 
mestizo repartidores de maíz, esto sucedía en medio de una gran hambruna que 
tenía asolada a la capital sin interés del gobierno por remediarla. Al serles negada 
la audiencia con el arzobispo D. Aguilar y Seijas, reconocido por los indígenas 
como protector, se dirigieron al palacio de gobierno donde tampoco encontraron 
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justicia a su reclamo. Ante la segunda negativa de dar satisfacción a su demanda, 
algunos partieron con la difunta por la calle del Reloj, ahora Argentina, rumbo al 
barrio de San Francisco, Tepito, pero otros más enardecidos siguieron frente al 
palacio de gobierno ya no en espera sino lanzando en piedras su inconformidad y 
tratando de penetrar en el palacio, la empresa no era fácil pues la guardia ofrecía 
gran resistencia, que cedió a la llegada de más gente que enardecida atacaba con 
todos los objetos que hallaba a la mano y de tal manera fue a la nueva embestida 
que tuvieron que retroceder los guardias hasta dentro del palacio, dejando las 
puertas abiertas. 

	 Ante la primera derrota de sus contrincantes la multitud prendió fuego a 
las puertas, recurso ya probado en el tumulto de 1624, que convirtió en hoguera el 
palacio, pues a las seis de la tarde el incendio ya cundía por todos los edificios, la 
cárcel, los oficios de providencias, las viviendas de madera y las tiendas de ropa 
y comestibles, a las que llamaban cajones y que se encontraban en la plaza; es 
importante mencionar la valiosa hazaña de Don Carlos de Siguenza y Gongora, 
quién en medio de este infierno, tuvo el valor de entrar y salvar de las casas del 
cabildo el archivo de Códices y libros capitulares que no habían sido devorados 
por el fuego, salvando documentos históricos que nos son de incalculable valor. 
En medio de estos sucesos, el Convento de San Francisco nuevamente vuelve a 
ser asilo de otro virrey, Don Gaspar de Sandoval y Mendoza, Conde de Gálve 
y de su familia, quienes casualmente se encontraban de visita en el convento 
y en forma fortuita el convento resultó magnífico asilo, pues tras el Conde de 
Gálve estaban los amotinados, quienes llegaron al convento intentando sacarlo, 
primeramente bajo el pretexto de solicitar un fraile para un religioso que decían 
estaba herido y después al ver que las puertas del convento no les era abiertas, 
amenazaron con prender fuego al mismo convento. El Conde de Gálve presentó 
su renuncia, que no le fue aceptada sino hasta 1695. (México a Través de los 
Siglos. 1983: tomo IV, Cap. X; pp. 113 – 126)
	
	 El Convento de San Francisco también vivió vergonzosos sucesos, 
como el enfrentamiento que tuvieron los franciscanos contra los clérigos 
seculares en 1569, al disputarse la iglesia de Santa Maria la Redonda, por la 
que se liaron a golpes y pedradas el día de la Asunción de la Virgen, en el que 
los franciscanos acostumbraban a llevarla en andas desde el convento hasta la 
iglesia mencionada; en esta ocasión al ir en procesión rumbo a la iglesia fueron 
detenidos por los clérigos seculares quienes esgrimieron el derecho sobre esta, 
además de los palos y piedras intentando rechazar a los franciscanos, quienes 
no se amedrentaron y aceptaron el reto, trabándose en feroz contienda de la 
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que no pocos salieron con descalabros y moretones. El recuento final de este 
combate fue favorable al bando de San Francisco, pues a estos se les unieron los 
indígenas que indignados presenciaban el encuentro dándoles santa derrota a sus 
hermanos enemigos; además de que una vez enterado el Virrey Martín Enríquez 
se pronunció en favor de los franciscanos, dejándoles la posesión de la iglesia 
y descargando su ira contra los indígenas que habían participado en la reyerta y 
también contra los que no (Báez, 1953, p.  33).

	 Bravos pugilistas resultaron los franciscanos quienes en la Semana Santa 
de 1697 sostuvieron otra contienda ahora contra los hermanos de la Cofradía de 
la Santísima Trinidad, registrada en la memoria de viajes del italiano Francisco 
Gemelli Carreri, que fue reproducida por el cronista Gonzales Obregón (1957, 
p. 108), donde se relata que el jueves Santo (4 de abril) tres procesiones, la de 
la Cofradía de la Santísima Trinidad, la de los hermanos de San Gregorio y la 
de los hermanos de San Francisco llamados de los Chinos por las personas que 
iban procedentes de Filipinas; todas las procesiones con imágenes con luces y 
acompañados de soldados a caballo y con sonidos fúnebres de trompetas, se 
encontraron en el Palacio Real y los hermanos Chinos y los de la Santísima 
Trinidad al encontrarse se hicieron de acaloradas disputas que terminaron en 
golpes y se dieron hasta con las cruces que llevaban, resultando vario heridos. 

	 En l578 va a suceder otro conflicto en el que participaron los frailes 
franciscanos, luego de un enfrentamiento que tuvieron el Comisario General del 
Convento, fray Francisco de Rivera y el virrey Enríquez, en el que torpemente se 
dirimía la detentación del poder, el virrey obtuvo de la audiencia el destierro del 
fraile Francisco de Rivera, el que contraatacó con el cierre del convento, repitiendo 
la exitosa acción de fray Martín de Valencia, pero ahora en su provecho y marchó 
junto con sus frailes en espectacular procesión, llevando la cruz por delante y 
entonando el salmo 114 <<cuando salió Israel de Egipto>>. Ante el asombro de 
los indios y tras dejar tendida la maniobra para una posible sublevación, el virrey 
no tuvo mas remedio que dar, momentáneamente, marcha atrás, mandando pedir 
disculpas al fraile con la promesa de dar amplia satisfacción, con lo que los 
frailes regresaron al convento que se engalanó en alegre celebración. Al poco 
tiempo, por orden del Felipe II, fray Francisco de Rivera fue llamado a España, 
hacia donde salió sin hacer el menor ruido, siendo finalmente derrotado por el 
virrey (Báez, 1953, p. 34).
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Las iglesias de San José de los naturales y de San Frencisco

La primera iglesia del convento fue edificada por los padres franciscanos y se 
levantó dentro del Convento de San Francisco, en la esquina que hoy hacen 
las calles de Francisco I. Madero y la calle de Gante, esta iglesia llevó por 
nombre San José de Belén de los Naturales, “pues en ella (escribe fray Pedro de 
Gante) nació Cristo para los indios” (Pedro Oroz, 1947, p. 97). Fray Jerónimo 
de Mendieta (1971: lib. IV, cap. XX) nos da otro dato respecto a esta iglesia: “Y 
por ser esta capilla primera, y como seminario de la doctrina de los indios para 
toda la tierra, y situada en la cabeza del reino, todas las capillas que después se 
iban edificando en los pueblos, las titulaban los indios al mismo santo. Y puesto 
que algunas hayan intitulado los religiosos a otros misterios y santos, no saben 
los indios llamar las capillas que tenemos, sino S. José, y así para decir allá en la 
capilla, dicen allá en S. José, aunque sea dedicada a otro santo o a otro misterio”. 
Fue fray Pedro de Gante, quien levantó esta iglesia conocida como San José de 
Naturales, sobre los terrenos donde Moctezuma tenía una huerta de flores, jaulas 
de aves y estanques llenos de peces. Se erigió en cinco naves y en un principio 
careció de puertas para que muchas personas se pudieran congregar en torno 
suyo, ocupando su amplísimo atrio. Por haber sido la primera iglesia, le fue 
concedido el tener campana gorda y tocar “la queda” de las ocho a las nueve, 
para que la iglesia mayor, la catedral, tocara de las nueve a las diez, además de 
repicar en todas las festividades como la iglesia mayor. Aquí se celebró el primer 
concilio mexicano, el primer Auto del Santo Oficio; y se hicieron las primeras 
confirmaciones (Mendieta, 1971: libro IV, Cap. XX). Fray Pedro de Gante 
también creó junto a esta iglesia una importante escuela, la que Don Joaquín 
García Icazbalceta describe así: 
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“... la gran escuela de San Francisco de México, que rigió durante medio 
siglo. Hallábase edificada, según costumbre, detrás de la iglesia del convento, 
alargándose hacia el Norte, y contigua á la famosa capilla de San José de 
Naturales: la mejor iglesia de México incluso la Catedral Antigua. Reunió 
allí nuestro lego hasta mil niños, á quienes daba educación religiosa y civil. 
Añadió después el estudio del latín, de la música y del canto, con lo que fue 
de gran utilidad á los religiosos, porque allí salían músicos y cantores para 
todas las iglesias. No satisfecho con eso, reunió también adultos, con los que 
estableció una escuela de bellas artes y de oficios. Proveía a las iglesias de 
imágenes de pincel ó bulto; de ornamentos bordados, á veces de obras de 
plumería, en que tanto se distinguían los indios; de cruces, de cristales, y de 
otros muchos objetos necesarios para el culto, no menos que de operarios 
para la fábrica de las iglesias mismas, pues tenía en aquella casa pintores, 
escultores, talladores, canteros, carpinteros, bordadores, sastres, zapateros, y 



	 La Iglesia de San Francisco no fue como ahora es, y de esta iglesia nos 
dice García Cubas: “De los varios templos que los franciscanos de la ciudad 
de México poseían en el recinto de su convento, el principal y más notable era 
dedicado a su patrono. La orientación de este, según la regla establecida por 
dichos religiosos, era de Levante a Poniente, teniendo a este rumbo la puerta 
principal, la que ha desaparecido detrás de las nuevas construcciones levantadas 
en el atrio” (García Cubas, 1969,  p. 67).

	 En esta iglesia existe una capilla dedicada a la Virgen de Guadalupe, que 
en otro tiempo era la capilla de la Virgen de Balvanera, a quien le fue dedicada 
en 1776. De esta Virgen se cuenta que fue pintada por San Lucas el Evangelista 
y llevada al valle de Balvanera por San Pedro; con la invasión de los árabes, la 
imagen fue escondida dentro de un roble y no fue sino hasta el siglo IX que un 
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otros oficiales. La iglesia de San José de Belén de los Naturales fue suprimida 
en 1770 y en este lugar va a ser levantada la iglesia de los Servitas, Siervos 
de María. Era esta capilla de muy risueño aspecto: elevada cosa de dos varas, 
ó más, vara y media sobre el nivel del gran patio, en cuyo fondo estaba, se 
llegaba á ella por una escalinata de seis ú ocho peldaños amplios, cómodos, 
abriéndose hacia abajo, con dos jardincitos á los lados” (Marroquí, 1903: 
tomo II, pp. 475, 478, 479). 

Foto 4: Iglesia de San Francisco. Archivo personal: Alvarez (2024).



ermitaño la descubrió, edificándole una capilla que posteriormente se convertiría 
en un importante convento Benedictino. La capilla de Balvanera se levantó sobre 
la de la Segunda Estación del Vía Crucis, construida hacia 1716. De esta capilla 
queda un relieve recientemente descubierto, al ser reparada la ahora capilla de 
Guadalupe, pues sufría importantes fracturas; en los trabajos se encontró y se 
dejó al descubierto un relieve que perteneció a la Segunda Estación del Vía 
Crucis, en el que aparece la escena en donde Cristo está cargando la pesada 
cruz y es auxiliado por dos hombres, se alcanza a ver que pende de su cuello 
una soga. Este relieve se encuentra parcialmente destruido, el rostro de Cristo y 
el de uno de los hombres que o asisten están destrozados, pero a pesar de esto, 
a la escena se aprecia con claridad. Los franciscanos introdujeron a México la 
antigua devoción al Vía Crucis, posiblemente a principios del siglo XVII; la 
Pasión de Cristo se practicó frente a capillas, cruces, pinturas o esculturas donde 
aparecían representadas las diferentes escenas de la pasión; a estos lugares se les 
llamó estaciones y se distribuían a manera de representar la distancia que hay 
entre Jerusalén y el Monte Calvario (Castro, 1980: Boletín No. 4, p. 31).

	 Existió otra capilla dentro de la iglesia de San Francisco, que estaba del 
lado derecho del altar principal y era la capilla de la Purísima, esta capilla ya ha 
desaparecido. Así como esta, otras también desaparecieron: la del Calvario que 
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Foto 5: El retablo del altar principal de la Iglesia de San Francisco es una réplica del original 
realizada hacia mediados de 1960. Archivo personal: Alvarez (2024).



estuvo donde estaba la de San Antonio; la del Noviciado que estaba junto a la 
escalera principal; la capilla de la Enfermería que perece con esta al abrirse la 
calle de independencia, ahora llamada 16 de Septiembre; la capilla de la Segunda 
Estación, que no hay que confundir con la capilla de la Segunda Estación del Vía 
crucis, que se encontraba donde va a ser construida la de Balvanera, ahora de 
Guadalupe, esta otra capilla estaba a la entrada al convento, junto a la portada 
que daba a San Juan de Letrán; al otro lado de la portada se encontraba la capilla 
del Señor de  Burgos. 
	
El sacristan Pablitos

Existe una historia que se relaciona con la capilla del Señor de Burgos, pues un 
sacristán que tuvo fue el principal actor, se llamaba Pablo Morales, Pablitos como 
le decían, quien llegó un día al convento con la magnífica noticia de que se había 
sacado la lotería de la Habana y también la de la Academia de las tres Nobles 
Artes de San Carlos; al fin podía celebrar las nupcias que tanto había pospuesto 
por falta de recursos, que ahora tenía de sobra, tanto era, que había pensado dejar 
una parte de aquel dinero al convento, pues para una alma humilde como la de 
Pablitos, con algunos miles de pesos que le sobraran, le alcanzaría perfectamente 
para asegurar su apacible vida. La noticia fue muy bien recibida por los frailes, 
quienes ponían a Pablitos como ejemplo de sencillez y de nobleza de alma; 
accediendo a celebrar en la capilla del Señor de Burgos su boda, a la vez que 
agradecería al Señor el gran favor recibido. Para celebrar la boda, engalanaron 
la capilla con las mejores piezas que había en el convento, lo llenaron de ricas 
telas y plata labrada al recinto, que quedó resplandeciente, pues a las galas que 
puso el convento se le unieron las que Pablitos también había pedido a algunas 
de las mejores familias de la capital, quienes contaban ya entre sus amigos al rico 
Sr. Pablo Morales; los comerciantes también participaron del festejo, mandando 
a Pablitos lujosas ropas y magníficas alhajas, junto con abundante comida y 
exquisitos vinos, que aunque excedidos en precio, eran dignos de quien agradece 
tan rico favor recibido.  

	 En la ceremonia religiosa oficio el obispo principal de México, Don 
Joaquín Fernández Madrid, que en elocuente discurso puso a Pablitos como 
ejemplo, diciendo a los congregados “¡Imitad a Pablo!”, quien humildemente 
participa de la ceremonia. Terminada la misa, Pablitos fue hasta el eminente 
obispo y, prendida de una rosa, le entregó una moneda de oro, pidiéndole además 
su pastoral para ponerle una moldura mas rica a la amatista que llevaba, a lo que el 
obispo accedió entregándole su magnífico anillo, mientras en su rostro conmovido 
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de emoción, se reflejaba la satisfacción que sentía ante acto tan desinteresado, 
así con el anillo, también la plata fue recogida por Pablitos, pues pensaba, dijo a 
los padres, mandarla a bañar en oro, a lo que no se opusieron los frailes. De su 
boda, baste decir que fue espléndida, la casa relumbraba de riquezas, la comida 
fue abundante, el vino inagotable, los muebles nuevos y los vestidos y joyas 
magníficos. Paso algún tiempo en el que la gente pensaba a Pablitos festejando 
su luna de miel, pero al paso de mas días los frailes comenzaron a dudar de la 
salud del espléndido sacristán, quien para nada se había parado por el convento, 
además de que el Señor Obispo había mandado por su anillo pastoral, que junto 
con su pectoral de diamantes y amatistas había dejado a Pablitos, ya que este le 
iba a agregar doce piedras más; y junto a estos preocupados religiosos, mucha 
gente también lo extrañaba ya que le habían facilitado alhajas, plata, mantelería 
fina, comida, vinos, ropa y muebles para la celebración de su fastuoso festejo; 
por lo que los frailes decidieron ir a interrumpir su luna de miel, pero al llegar 
a su casa recibieron gran sorpresa al encontrarla completamente vacía y del 
sacristán Pablitos, ni quien diera noticia. No es difícil imaginarse el escándalo 
que esto causo.

	 Dicen que lo robado ascendía a más de sesenta mil pesos y mientras 
el huidizo sacristán era buscado por todos lados, la noticia se comentaba en 
la capital con gran regocijo por algunos, aunque también con gran enojo por 
otros, según les hubiera ido. Paso casi un año en el que Pablitos no había sido 
localizado, pero un día fue aprehendido un lego franciscano, que alegremente 
borracho cantaba despreocupadamente en la Villa de Guadalupe, por lo que 
obviamente despertó sospechas y fue inmediatamente interrogado, el lego no 
era otro que el escurridizo sacristán quien confesó haber vendido las riquezas 
robadas, salvo algunas que fueron muy pocas. Pablitos fue a parar a la cárcel con 
una condena de diez años, tras previo tormento. Y de las riquezas robadas, estas 
solo quedaron en el recuerdo. (Valle-Arizpe, 1958, p. 215-222)
	
Juan Ojeda, Blasfemo

La orden franciscana en México ha estado rodeada de detalles curiosos, como 
el de aquel militar que tomó los votos franciscanos por blasfemo. Sucedió 
que estando Juan Ojeda con otros militares solazándose acerca del juramento 
que habían hecho los doce franciscanos en Coyoacán ante el Santísimo 
Sacramento, en el que prometían abstenerse de pecar mortalmente y andar 
siempre juntos para socorrer a los españoles e indios amigos, uno de los 
soldados que decía que solo que si no hubiese mujeres se metería de fraile; 
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otro más comentaba que se metería al convento solo que se acabara el 
dinero, pues decía, mientras existe hay la posibilidad de alcanzar la gloria; 
otro arengaba que solo cuando ya no existiera el vino y no pueda jugar 
baraja; y otro asegura que el primero que vestirá el habito franciscano será 
Juan Ojeda haya o no mujeres, vino, baraja y dinero, a lo que encontró por 
respuesta tremendo bofetón que como patada de mula en respuesta le dio el 
mal humorado Juan Ojeda. “Oíd bellacos, yo seré fraile cuando mi caballo 
sea Dios” y jurando con la mano en alto les repitió “Oigan, canallas, oigan 
bien, que muy claro voy a decirlo: cuando mi caballo sea Dios, entonces seré 
fraile, ¡entonces!”. Quedando en este juramento, al poco tiempo salió Hernán 
Cortés a su infortunada expedición a las Hibueras, haciéndose acompañar de 
sus bravos capitanes, entre los que iba el despiadado Juan Ojeda. Camino a 
las Hibueras sucedió que en un intento de violación se armó una reyerta entre 
el desalmado Juan Ojeda y el padre de la indígena, del que salió mal herido el 
caballo del infame, matando a la indígena y a su padre como castigo; estaban 
por Peten-Itza y entre el jurar, maldiciones y amenazas, no le quedó mas que 
dejar el caballo a que lo cuidaran los indígenas, a quienes se los encargó bajo 
pena de muerte si algo le pasaba; los indígenas se quedaron ante un ser al que 
desconocían por completo, al que veían como un dios enfurecido y al que 
temían doblemente, por la amenaza que sobre ellos pesaba. 
	
	 En estas condiciones los principales del pueblo decidieron proveerle 
de las mejores condiciones al caballo, así que lo cubrieron de suaves mantas, 
lo engalanaron con plumas de colores, le sirvieron platos esquicitos con 
pescados, conejos y sabrosas frituras en finos trastos decorados, le sirvieron 
cacao, hidromiel; pero el caballo no tomaba los majares que le ofrecieron, a 
excepción de unas flores que devoró con avidez; pero el caballo enflaquecía 
y de nada les sirvió que le ofrecieran humo de copal, ni joyas hechas con 
oro, plata, coral, jade, turquesas. Y enflaquecido y con sus ojos tristes murió. 
Así y ante la gravedad del suceso ya que estaban seguros de las terribles 
consecuencias que tendría al regreso del despiadado conquistador Juan Ojeda, 
decidieron convertir al caballo en una deidad a la que llamaron “Tzimin-
Chac”, Animal de Trueno, y le hicieron una escultura; y sucedió que ese año 
hubo bonanza en las cosechas, se descubrieron minas de oro y tuvieron una 
victoria en la guerra contra el pueblo vecino. Meses más tarde y después de 
la fracasada misión a las Hibueras, regreso Juan Ojeda a Petén-Itzá por su 
caballo y se encontró con la noticia de que había muerto y no le quedó otra 
alternativa ante el reclamo de sus compañeros que veían a su caballo hecho 
un Dios, que cumplir su juramento y tomar los hábitos de humilde fraile 
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franciscano (Valle-Arizpe, 1948, p. 7 - 20).
La Cibola 

Maravillosa, mística y alucinante, hecha de oro, empedrada de diamantes y 
turquesas, desvanecida en suave atmósfera azul. No hacía mucho tiempo que 
la ciudad de México se encontraba envuelta por las fabulosas narraciones que 
contaban los sobrevivientes de la expedición que en 1527 dirigiera Pánfilo de 
Narváez a la Florida, de la que solo regresaron Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
Alonso del Castillo, Andrés Dorantes y el negro Estebanico, árabe del que se 
decía era nigromante. 

	 El afán de conquista y el enriquecimiento fácil era la razón los españoles, 
con muy contadas excepciones como es el caso de los 12 primeros franciscanos, 
que vinieron a la Nueva España y el virrey D. Antonio de Mendoza no era 
la excepción, quien además tenía ordenado por Felipe II que protegiera las 
expediciones que extendieran el reino, así dispuso que saliera el franciscano 
fray Marcos de Niza rumbo a los magníficos territorios descritos por los 
sobrevivientes de la expedición de 1527, acompañados por el negro Estebanico, 
junto con algunos indígenas y unos esclavos. El 25 de diciembre de 1538 salió 
fray Marcos de Niza, llegó a Culiacán y después a Sonora, para atravesar en 
penosa marcha de cuatro días el desierto y llegar al poblado Vacapa, donde 
detuvo su fatigosa marcha y mandó a Estebanico en busca de la ciudad deseada. 
Al poco tiempo recibió el fraile noticias del negro expedicionario, en las que le 
contaba que a treinta jornadas se encontraba un país llamado Cíbola, que eran 
siete ciudades llenas de riquezas nunca vistas; ante tan magnífica noticia fray 
Marcos de Niza salió en busca de las extraordinarias ciudades, pues para llegar 
a la Cíbola tenía que pasar, según le dijeron, por tres reinos muy ricos: Marata, 
Acus y Totonteac. 

	 Así marchó el fraile a través del vasto e incandescente desierto, 
atravesando montes y pequeñas poblaciones perdidas en la inmensidad de 
aquella tierra árida. Camino estaba de la Cíbola, cuando recibió la noticia de que 
el negro Estebanico había muerto al intentar penetrar en la maravillosa ciudad, 
poco mas adelante comprobó la muerte de Estebanico, con lo que la deseada 
ciudad unía a su descripción el peligro, por esto los acompañantes del fraile se 
negaron a continuar en tan peligrosa expedición, pero a fuerza de promesas y 
de ruegos consiguió llegar a las puertas de la ciudad, maravillosa ciudad que 
se presentaba frente a sus inusitados ojos, toda envuelta en oro crepuscular, 
mezclado en etéreo azul, que hacia mas volátil a los edificios de plata, mientras 
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irradiaban brillo de brillantes. La alegría del fraile llegó al límite de lo indecible 
pues estaba en el momento más álgido de la experiencia mística; pero a pesar 
de su intento por penetrar a la maravillosa Cíbola, los indígenas se opusieron a 
ello y ante un temor tan inaudito, por el que nada en el mundo les hubiera hecho 
cambiar de opinión, fray Marcos se contentó con contemplar espectáculo tan sin 
igual. 
	 Ya de regreso fray Marcos de Niza no paraba de contar la increíble 
experiencia que acababa de tener ante la magnífica ciudad, dejando a todos 
impresionados al escucharle extasiados las maravillas que había visto, narración 
que hizo también al virrey D. Antonio de Mendoza quién también recibió 
testimonio del capitán Melchor Días en carta fechada el 20 de marzo de 1540, 
donde se confirmaba la historia de fray Marcos de Niza, quien también había 
sido enviado por el gobernador de Nueva Galicia, D. Francisco Coronado, ya 
que fray Marcos al pasar por San Miguel Culiacán le narro lo que había visto, y 
mando al capitán Díaz a buscar la ciudad maravillosa. 

	 Con estos datos, el virrey Mendoza formó un ejército, al que se 
integraron muchos voluntarios pues no había quien no estuviera interesado 
en ir a la Cíbola. En el año de 1540 salió la entusiasmada expedición hacia la 
ciudad de riqueza inimaginable, que rebasaba toda proporción, en base a los 
relatos del fray Marcos de Niza. Así pasaron los días y los meses y la Cíbola 
no aprecia, mientras “soñaban durmiendo en lo que pensaron velando”, pero la 
fatiga, el agobiante sol, la insaciable sed, hicieron que la ilusión se convirtiera 
en desesperanza y el ánimo se convirtió en tensión que llego a tal punto que fray 
Marcos se escabullo para salvar la vida, pues los soldados veían en él al culpable 
de la fracasada misión. En junio de 1542 llegó en maltrecho ejército que fue en 
busca de la maravillosa Cíbola y regreso vacío de riqueza e ilusión. Fray Marcos 
de Niza se refugió en el Convento de San Francisco. Y de la Cíbola nada se supo, 
aunque algunos afirmaron que desapareció como castigo a los ambiciosos, otros 
que fue pura ilusión (Valle-Arizpe, 1948: 51-63). 
	
Sus reliquias

Mil sorpresas guarda en este convento y dentro de estas encontramos valiosísimas 
reliquias que aquí estuvieron en resguardo. En el sagrario había un cofre con las 
siguientes reliquias: 
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“Primeramente, un hueso de las once mil vírgenes. Otros dos huesos de los 
cascos de las cabezas de las once mil vírgenes. Un hueso de San Martín 
Obispo. Un pedazo del velo de Santa Lucía. Un hueso del brazo de Santa 
Anastasia. Un hueso de los Inocentes. Otro Hueso de San Cristobal. Un 



De otro testimonio de este resguardo de reliquias, podemos sacar el siguiente 
listado:
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pedacito de veste Sancti Sebastiani. Un hueso de San Zenón, mártir. De 
pulveribus et ossibus multorum sanctorum, envueltos en un papel con el 
mismo título. Un hueso de S. Alejandro, filius Sanctae Felicitatis. Un hueso 
de uno de los diez mil mártires. Un hueso de S. Pancracio. Otros dos huesos 
de los Santos Tebeos. Parte de algunos huesos de santos, envueltos en 
un papel sin otro título que este. Y estos huesos y todos los demás arriba 
contenidos, tienen sus testimonios autenticados, los cuales están en dicho 
cofrecillo.

“Hay otras reliquias en el dicho cofrecillo que, aunque están sin testimonio, 
se tienen por ciertas, las cuales son las siguientes: Media canilla de S. Luis 
Obispo, fraile nuestro. Un pedazo de la túnica del dicho Santo. Muchos 
huesos de los compañeros de Nuestro Padre San Francisco, todos juntos en 
un papel. Un hueso de la quijada de San Bernabé Apóstol. Una muela de San 
Lorenzo Mártir. De ligno Santae Crucis. Un pedazo de piedra del pesebre. 
Un pedazo de tierra (que es como piedra) donde fue levantada la cruz de 
Cristo, cuando le crucificaron. Otro pedazo de tierra, como esta, del lugar 
donde estaba Cristo, cuando le negó San Pedro. Otro pedazo de piedra del 
Sepulcro de Cristo Nuestro Señor” (Pedro Oroz, 1947, p. 95).

“Una espina de la corona de Cristo y una astilla de la cruz, que en un 
relicario sacaban en la procesión del Miércoles Santo. Otro pedazo de la 
cruz de Cristo que está dentro de una cruz de cristal de roca, de la que se 
dice que lanzó a un demonio de un cuerpo, y que al salir dijo que la astilla 
provenía de la parte donde Cristo Nuestro Señor reclinó la cabeza. Bajo un 
cristal, reliquias de todos los apóstoles y evangelistas. En una imagen de San 
Antonio y en otra de San Diego, las dos de plata, se encuentran incrustados 
en el pecho, huesos de los respectivos santos. Una canilla entera y una túnica 
de San Felipe de Jesús. Huesos de San Cristobal, de San Martín Obispo, de 
los Santos Inocentes, de San Zenón, de San Alejandrino, de San Pracacio, 
de Santa Anastacia. La vestidura de San Sebastian. El velo de Santa Lucía. 
Dos cabezas de las once mil vírgenes. Huesos de los santos mártires de 
Zaragoza, Santa Margarita, Santa Dorotea, San Hilarión, San Crispín, San 
Vidal, San Máximo, San cristobal, San Anastacia, San Calixto, San Blas, 
San Cornelio, Santa Bárbara, San Isidro, San Simplicio, San Victoriano, San 
Agapito. Huesos de los cuarenta mártires. Una partícula de la túnica de San 
Luis Obispo. Huesos de los compañeros de nuestro padre. Piedrecita del 
Santo Sepulcro. Tierra donde estuvo la santa cruz de Cristo fija. Una astilla 
de la mesa de la Cena. Cabellos de Santa Teresa de Jesús. Una partícula de la 
mitra de San Agustín. Reliquias de San Jerónimo, San Fabian, San Nicolás 
obispo, Santo Tomás Cantauriense, San Vicente, San Demetrio, Santa Inés. 



	

EL CORDON DE SAN FRANCISCO. 

El cordón de San Francisco, que es parte de la indumentaria que aun hoy los 
identifica, fue objeto de una gran veneración. El Lunes Santo, la cofradía de las 
Ánimas salía con la imagen del Padre San Francisco sacando a las almas del 
purgatorio con la cuerda (Torquemada, 1977, vol. V, cap. XVI). Las mujeres 
indígenas recurrían al cordón cuando tenían un parto complicado y en cuanto 
lo requerían iban al monasterio en el que se solía dejar en la noche uno colgado 
en el portón, de los que desechaban los frailes. Al Cordón de San Francisco se 
le tenía mucha fe y dice fray Jerónimo de Mendieta: “Yo a lo menos de más de 
cuarenta años que veo usar de este provadísimo remedio, nunca he sabido que 
puesto el cordón haya dejado de hacer su efecto”. (Vetancurt; 1982: tomo III, p. 
101).

	 Interesante resulta como los frailes mandaban deshacer sus ropas para 
recuperar la lana y la mandaban a hilar para volver a construir su nuevo hábito, 
que por cierto se coloreaba con el tinte más común que había y que era el añil, 
por lo que en América los frailes franciscanos vestían de azul, a diferencia de 
los franciscanos de España que usaban el gris, como vistieron a su llegada los 
primeros franciscanos que llegaron a las nuevas tierras. 

	 Al hábito también se le tenía mucha fe y cuando no se podía enviar un 
fraile franciscano a algún pueblo, nos refiere fray Gerónimo de Mendieta (1971: 
lib. III; cap. LVI) que los indios decían: “Padre, si no teneis sacerdote que nos dar 
para que resida en nuestro pueblo y nos administre la doctrina y sacramentos, no es 
de penar por eso, que nosotros aguardaremos la merced de dios. Dadnos siquiera 
un hábito de S. Francisco, y los domingos y fiestas ponerlo hemos levantado en 
un palo, que nosotros confiamos que le dará Dios lengua para que nos predique, 
y con el estaremos consolados”. Se acostumbraba también ofrecer a los niños al 
padre San Francisco, vistiéndolos con el hábito, que usaban como voto durante 
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Un diente que dice el rotulo ser de las once mil Vírgenes, y Gonzaga dice de 
San Lorenzo mártir. En las palabras de la consagración, que están de reliquias, 
se leen las de San Clemente, San Teodoro, San Daciano, Santa Margarita, 
San Blas, San Bonifacio, San Máximo, Santa Urbina, Santa Lucrecia, San 
Calixto, San Deciderio, de los Santos Macabeos, de Santa Felícula, de los 
diez Mártires y un pedazo de la cuerda de San Francisco Solano, y una de 
San Felipe Regalado”. (Vetancurt, 1982: tomo III, “Reliquias que honran el 
convento de México”)



un año. Los conventos franciscanos se llenaban de niños acompañados de sus 
padrinos, e inquietos y curiosos, con sus pequeños hábitos y sus cordones, 
esperaban a que los bendijeran, mientras portaban ceras junto con ofrendas 
de pan y fruta, que al terminar la fiesta y despojarse de su ropa, “alzan la 
grita, que no parece sino una manada de cabritos o corderos” (Mendieta, 
1971, lib. III; cap. LVI).

	 Los niños tuvieron un importante papel en el proceso de evangelización 
de la Nueva España, pues quien sino ellos podían con toda naturalidad aprender 
la lengua y el castellano. Así la imagen de los franciscanos evangelizadores, 
en los primeros tiempos de la conquista espiritual, se componía junto con la de 
sus niños traductores. El primer maestro cristiano en el convento y diríamos 
en América, fue un niño, hijo de una mujer española que era viuda, a quien 
se lo solicitaron los franciscanos y por la importancia del asunto, fue Cortes 
mismo quien lo pidió a su madre, que accedió a la petición entregándolo a 
la orden franciscana. Su nombre era Alonso y Alonsito le decían y llegó a 
ser famoso en la Nueva España por los valiosos servicios que prestaba el 
pequeño nahuatlato y cuando creció tomo el hábito franciscano este ilustre 
lingüista que se llamó Fray Alonso de Medina (Báez, 1953, p. 21).	
	
El Topeton 

Magníficas fiestas celebraban los franciscanos y la del Topetón era estupenda, 
la festejaban los Franciscanos junto con los Dominicos los días 4 de octubre, 
día de San Francisco de Asís y el 3 de agosto, día de Santo Domingo de 
Guzmán. En estos días salían las dos congregaciones, cada una de su 
convento y se encontraban en la calle de Tacuba, donde se daban el Topetón, 
abrazándose entre todos los religiosos en medio de cuetes, tambores y la 
alegre mirada de los espectadores, abrazo simbólico en el que se reafirmaba 
la fraternidad que existía entre estas dos órdenes; después de esto se dirigían 
al convento de San Francisco o al de Santo Domingo, según la ocasión, 
donde vestían suntuosos atuendos y los invitados oficiaban la ceremonia 
religiosa de ese día; para después pasar a tomar el banquete preparado, del 
que haciéndosele agua la boca, nos relata Don Artemio de Valle-Arizpe, en 
una cita textual que reproduce Salvador Novo en su libro Cocina Mexicana 
o Historia Gastronómica de la Ciudad de México (1976):
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“Al dar las vísperas y los maitines pasaban las comunidades al amplio 
refectorio conventual en donde se servían estupendos refrescos. En torno 
a la mesa tomaban asiento todos los frailes por orden de categorías. 
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Sobre el albeante mantel de almeniscos llenos de labrados en blanco, se 
veían abundante plata labrada en bandejas, azafates, mancerinas, platos, 
berengales, escudillas, limetas, tembladeras, y también se veía numerosa 
porcelana China y de Sajonia, y abundante cristal de pepita y del lechoso 
de la Granja, en vasos jarras y garrafas; pero más que estas preciosidades de 
vajilla tenía un magnífico resalte los grandes platones de áurea cocada con 
incomparables cabujones de almendra y pasas, los de chongos zamoranos, 
los de arequipa de almendra y nuez, los de untosas mermeladas, los de 
bocado real, los de leche de obispo, los de cafiroleta y cafirolonga, los de 
dulce de camote y piña, los de bien-me-sabe, recamados con lindos dibujos, 
hechos con polvo de canela, con piñones y con engranujo de colores; las 
menores fuentes con alfeñique, con delicadas frutas de almendra, con 
huevos reales, y con otros más con encanelados quesillos de almendra, con 
crema aterciopelada, con regalo de ángeles, con alfajores entre obleas, con 
bocadillos de leche, de nuez, de coco, con brillantes canelones, manzanitas 
y otras frutas sublimes hechas de almendra; con huevitos de flantriquera 
envueltos de rizados papelillos de colores; con susamieles y mostachones 
ilustres, con dulces cubiertos, calabazate, chilacayotes, xoconochtles, 
acitrones translúcidos, adornados con plata y oro volador; con espejuelos 
de membrillo; con almendrados de azúcar, con peras tostadas o rellenas o 
encantilladas o borrachas; con duraznos cristalizados que refulgían como 
joyas.
“Para quitar lo dulce de las bocas golosas y disponiéndolas para nuevos 
embates, había aguas frescas de guindas, de rosas, de linón, de naranja, de 
agua de oro, de agua arzobispal, horchata, agraz, chicha, resolí, cinamomo, 
grapiña, retafia de nebrina, de hipericón, de aníz. Todo el copioso sabor de 
los conventos de monjas se derramaba en aquella mesa preexelsa.
“Se servía chocolate, del famoso y fragante de tres tantos, y para despacharlo 
de modo conveniente había cerros de rodeos, de resquetes, de cuchufletas, 
de bollos, de hojuelas, de pestiños, de selvias de Portugal, de arteletes, de 
melindres, de fragipán, de arrepápalos, de escotafies, de bizcochos envinados, 
de panes de la duquesa, de pasteles nevados, de tortas de nata y de requesón, 
de papelinas, de gajorros, de bizcotelas, de puchas, de tortillas de regalo, de 
frágiles gaznates. Con todo este tan exquisito para mojar no había fraile que 
diese un solo trago de chocolate; todos los reverendos señores lo levantaban 
gentilmente a puro pulso, sopa tras sopa. Era aquello una perdurable delicia, 
pero inocente. San Francisco de Sales ha dicho que lo que entra por la 
boca no daña el alma. Con este gaudemus, corto refrigerio, celebraban sus 
paternidades las vísperas del señor San Francisco de Asís o las de Santo 
Domingo de Guzmán, el muy batallador. ¿Como sería la celebración del 
mero día? ... a todo esto se le llamaba el topetón, algunos decían la topa o 
otros el topetazo” (Novo, 1976, p.  43 – 46).



La Reforma destruye al Convento de San Francisco 

Son las 11 de la noche del día 14 de septiembre de 1856. El convento de San 
Francisco se encuentra envuelto en la penumbra que oculta a un silencioso 
grupo de personas que penetran el recinto, cubiertos por la oscuridad, aunque 
la precaución ha sido tomada, no se percatan de que son observados por el 
mayor Manuel Pegaza, perteneciente al Cuerpo de Nacionales del batallón 
Independencia, quienes tenían por cuartel el patio del convento. La sospecha 
del mayor fue inmediata, por lo que se dirigió a inspeccionar el edificio que 
encontró con la puerta abierta, dando aviso al gobernador del distrito y procedió 
a inspeccionar meticulosamente el convento, tan meticulosamente que la 
revisión duró hasta las doce del día siguiente; esta búsqueda dio como resultado 
la aprehensión de seis religiosos, un clérigo y veintiún paisanos, además de que 
se encontró en una de las celdas 3 000 pesos en efectivo. El 16 de septiembre 
apareció publicado un decreto en el que el presidente Don Ignacio Comonfort 
ordena que para embellecer la ciudad se prolongaba el callejón de Dolores, hasta 
la calle de San Juan de Letrán, demoliendo los edificios necesarios, por “causa 
de utilidad pública”, echando a tierra la enfermería, la cocina y varias celdas del 
convento, ocupando también parte de la huerta.

Nos dice García Cubas, que el 17 a las diez de la noche, cuatro cientos 
barreteros se habían dispuesto para iniciar la demolición, pero que se resistían 
a ejecutar la obra, de manera que los dirigentes tuvieron que “animarlos con 
peroraciones y haciéndoles escuchar la canción de los Cangrejos” con la que 
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“Que en uso de la facultades que me concede el art. 3º del Plan de Ayutla, 
reformado en Acapulco, y con acuerdo unánime de la junta de ministros, he 
venido en decretar lo siguiente: 
“Art. 1º- Para mejorar el embellecimiento de la capital de la República, en 
el termino de quince días, contados desde la fecha de este decreto, quedará 
abierta la calle llamada Callejón de Dolores, hasta salir y comunicar con la 
calle de San Juan de Letrán, y se denominará “Calle de la Independencia”.
“Art. 2º- Se demolerán los edificios y se ocuparán los terrenos necesarios, 
por causa de utilidad pública, previa indemnización ajustada con los 
propietarios.
“Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le de el debido 
cumplimiento. Palacio de gobierno nacional de México, a los 16 días del 
mes de septiembre de 1856.- Ignacio Comonfort.- Al ciudadano Miguel 
Siliceo”.



exaltaron a los barreteros.
Los Cangrejos (Coplas compuestas por Guillermo Prieto, alrededor de 1854): 

	 El callejón de Dolores estaba ocupado por una empresa de diligencias, 
quienes daban un aspecto aseado y ordenado al callejón, que en otra época fuera 
por más de doscientos años calle de agua, la de la Acequia Real, pues corría 
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CORO
Cangrejos, al combate,
cangrejos, a compás;
un paso pá delante,
docientos para atrás.

ESTROFA
Casacas y sotanas
dominan dondequiera,
los sabios de montera
felices nos harán.

ESTRIBILLO
¡Zuz, ziz, zaz!

¡Viva la Libertad!
¿Quieres inquisición?
¡Ja-ja-ja-ja-ja-ja!
Vendrá “Pancho membrillo”  los azotará

ESTROFAS
Maldita federata
que oprobios nos recuerda,
hoy los pueblos en cuerda
se miran desfilar.
¿A dónde vais, arrieros?
Dejad esos costales:
Aquí hay cien oficiales
que habréis de transportar

CORO
Cangrejos al combate, 
cangrejos al ...

ESTRIBILO
¡Zuz, ziz, zaz!
¡Viva la ...

ESTROFAS
Orden, ¡gobierno fuerte!
y en holgorio de jesuita, 
y el guardia de garita, 
y el fuero militar.
Heroicos vencedores
de juegos y portales, 
ya aplacan nuestros males
la espada y el cirial.

CORO
Cangrejos al combate,
cangrejos, a ...

ESTRIBILLO
¡Zuz, ziz, zaz!
¡Viva la ...

ESTROFAS
En ocio el artesano
se oculta de la leva, 
ya ni al mercado lleva 
el indio su huacal.
Horrible el contrabando
cual plaga lo denuncio,
pero entre tanto el Nuncio
repite sin cesar

CORO
Cangrejos al combate, 
cangrejos a ...

ESTRIBILLO
¡Zuz, ziz, zaz!
¡Viva la ...”

(García Cubas, 1969: 113).



por ahí la acequia que pasaba a un lado del Palacio de Gobierno, esta acequia 
fue cerrada en el gobierno de D. Manuel M. flores en l788 y los franciscanos 
extendieron su convento en el extremo sur-oriente, cerrando la calle y dando 
lugar al callejón de dolores (Marroquí, 1903: “Dolores, callejón de los”).

	 Al ser cumplido el decreto del 16 de septiembre, el callejón pierde su 
nombre para convertirse en la calle de Independencia, que a principios de este 
siglo va a recibir el nombre de 16 de septiembre. El día 17 de septiembre, aparece 
otro decreto (anexo 2) en el que se suprime el convento de San Francisco. Así 
una vez más, vuelven a salir formados y en silencio, cuarenta y dos religiosos, 
entre los que se encontraba fray José Belauzán, quien el 24 de noviembre de 1810 
salió crucifijo en mano a impedir la orgía de sangre que el feroz Calleja realizaba 
en Guanajuato, donde los insurgentes le habían dado heroica resistencia. Ante 
la injusta expropiación que se había hecho a la orden franciscana, cinco meses 
después, un grupo de destacados liberales dirigieron una petición al Presidente 
de la República, en la que le solicitaron se restableciera a la orden franciscana el 
convento que se les había suprimido 
“Ministerio de Justicia, Negocios Eclesiásticos e Instrucción Publica.- Sello 
Tercero, cuatro reales: años 1856 y 1857.- Excmo. Sr.- Los que suscribimos 
tenemos el honor de presentarnos a V.E., el íntegro y justo Magistrado que ha 
sabido hermanar tan sabia y prudentemente la severidad con la clemencia, la 
energía con la dulzura, el castigo con el perdón, para pedir haga uso de estas 
brillantes cualidades que tan altamente lo distinguen, en favor del convento de 
San Francisco de esta capital:
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“V.E. fue severo, enérgico y justiciero al dictar su decreto supremo de 
Septiembre del año próximo pasado, castigó entonces con mano fuerte un 
escándalo y salvó de un conflicto a esta hermosa ciudad. Tiempo es ya de que 
resplandezcan, como siempre ha sucedido, las otras virtudes que adornan el 
bello carácter de V.E. Pedimos indulgencia y gracia en favor de esa casa 
religiosa tan querida para los mexicanos, y nos atrevemos a asegurar que la 
Orden no ha sido culpable, y que ninguno de sus individuos volverá a ser 
objeto de la justicia de V.E.
“Concédales V.E. que vuelvan a ocupar la parte de su convento, y a sostener 
el culto que tanto ha brillado en su antiguo templo. Otórgueles V.E. esta 
gracia, cuando se propone dispensarlas a todos los mexicanos extraviados, 
y así dará V.E. un nuevo y espléndido testimonio de que si se sabe castigar 
con toda la inflexibilidad de la justicia, es también indulgente después del 
escarmiento. ¡Que en este acontecimiento brille, como siempre, las virtudes 
de V.E.”
“Así lo esperamos, reiterándole a V.E. nuestra súplica, y presentándole los 
sentimientos de nuestro cordial afecto y profundo respeto.



A lo que el presidente accedió, expidiendo otro decreto:

Nuevamente los religiosos regresaron a su convento el 19 de marzo de l857, el 
que después de seis meses de haber sido ocupado por caballos y soldados, queda 
con las huellas que estos dejaron en su estancia. El retorno de los franciscanos no 
fue por mucho tiempo, pues el 28 de diciembre de 1860, en medio de sangrientas 
luchas, entran en vigor las leyes de Reforma, que suprimían las ordenes 
religiosas; con lo que nuevamente, pero ahora sí para siempre, los franciscanos 
abandonaron el convento el mismo 28 de diciembre. Más de tres siglos de 
historia que no terminan, pues otros menesteres les aguardan a tan memorable 
monumento. (García Cubas, 1969, p. 117)

	 El convento fue dividido en doce lotes para su venta, saliendo los 
primeros cuatro a remate los días 24 y 27 de febrero de 1861. Como los frailes 
franciscanos tenían rentado a un extranjero su huerta, la que era ocupada para 
cultivo de flores antes de la expropiación por la ley del 25 de junio de 1856; 
“ley de desamortización” en la que las fincas arrendadas se adjudicaban a los 
arrendatarios, tras el pago correspondiente y en la que se incluía a todas las 
comunidades religiosas, paso a ser propiedad de este floricultor; quien a su 

Nelson Eduardo Álvarez Licona

157

“México, Febrero 17 fr 1857.- Excmo. Sr.- Marcelino Castañeda.- Francisco 
Zarco.- Guillermo Prieto.- Ignacio Reyes.- Manuel María Vargas.- Antonio 
Escudero.- Ignacio Ochoa Sánchez.- Pedro Contreras Elizalde.- Rafael María 
Villagrán.- Pedro Irigoyen.- José Eligio Muñoz.- Pablo Tellez.- Juan de Dios 
Arias.- Benito Quijano.- José Mariano Sánchez.- Mariano Ramírez.- José 
María Cortes y Esparza.- M. Payno.- José Emparan.- J. Mariano Viadas.- 
José María del Castillo Velasco.- Benito Gómez Farías.- Felix Romero.- 
Luis Gutiérrez Correa.- José S. Querejasu.- Manuel Zetina Abad.
	 “Es copia, México, Febrero 20 de 1850.- Ramón I. Alcaraz”

“El C. Ignacio Comonfort, Presidente substituto de la República Mexicana, 
a los habitantes de ella, sabed:
“Que en uso de las facultades que me concede el art. 3º del Plan de Ayutla, 
reformado en Acapulco, he tenido a bien decretar lo que sigue:
“Art. 1º- Se concede a los franciscanos de la ciudad de México la gracia 
de restablecer su convento en la parte del mismo edificio que designe el 
Ministro de Fomento.
“Art. 2º- La autoridad respectiva sobreseerá en la causa que estaba formando 
a los religiosos del expresado convento.
“Por tanto, mando que se suprima, publique, circule y se de el debido 
cumplimiento. Palacio del Gobierno Nacional de México a 19 de Febrero 
de 1857.



vez lo vendió a otra persona quien mantuvo la misma ocupación en el terreno, 
conservándose así durante veintisiete años; posteriormente el terreno fue vendido 
a D. Guillermo Bonfild, el que utilizó los cuartos altos y bajos que se encontraban 
en el lado poniente y sur para hacer ahí el Hotel Jardín (ver mapa inciso 45), el 
que abrió sus puertas el día 1º de agosto de 1886. Se dice que esta hospedería era 
muy hermosa y de agradable vista, gracias al jardín que existía y del que debía su 
nombre, siendo en esta época un hotel donde se alojaba la aristocracia que venía 
a la ciudad. Contraste singular con el afán de modestia que trataban de guardar 
los primeros franciscanos. (Marroquí, 1903: Tomo III; “Independencia, calle de 
la”).

	 Otra mutilación que va a sufrir el convento, se da con la apertura de la 
calle de Gante, que va a comunicar a la calle de San Francisco (ahora Francisco 
I. Madero) con la de Independencia (ahora 16 de septiembre). Esta calle fue 
abierta en 1861 sobre los terrenos del convento. Realmente la calle de Gante fue 
la ampliación de una calleja que pasaba por el convento, la que se iniciaba en la 
calle de San Francisco, para topar con la acequia que llaman del palacio. Esta 
estrecha callejuela pasaba a un costado de la iglesia de San José de Naturales, 
la que fue suprimida en 1770 y vendidos los terrenos a los hermanos Servitas, 
congregación no franciscana, quienes hicieron en esos terrenos lugar para sus 
sepulcros y posteriormente levantaron su capilla, comprando los restos de la 
iglesia vieja y haciendo en estos la vivienda del capellán, que quedó a espaldas 
de la capilla de Aranzazú, cerrando de esta manera la calleja y quedando un 
terreno bastante espacioso. 

	 Los hermanos Servitas, comenzaron a levantar su suntuosa capilla en 
1803, quedando concluida tres años después, para ser demolida en 1861, con la 
ampliación que va a dar lugar a la calle de Gante. Junto con esta iglesia también 
va a ceder a la barreta la capilla anexa a la iglesia grande del convento, dedicada 
a la Purísima Concepción de María Santísima y mandada a construir en 1629 
por el capitán D. Cristobal Zuleta, quien tenía el patronato de esta y que ejerció 
su familia hasta que esta se extinguió. Cuando la iglesia iba a ser demolida, se 
encontraba ocupada como sepulcro familiar, pues la Sra. Josefina Adalid había 
arreglado mediante sustancial limosna para que se le cediera, haciendo veintiún 
sepulcros para su familia, aunque a la fecha contaba con cuatro hijos; para poder 
ejecutar la demolición, los albaceas de la Sra. Adalid consiguieron seiscientas 
varas cuadradas, treinta de frente y veinte de fondo del lado opuesto a la calle 
que se iba a abrir, que eran los terrenos donde estaba la capilla de los Servitas 
(este terreno pasó por herencia a manos de uno de los hijos de la Sra. Adalid, 
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quien después lo vendió al Sr. Francisco Iturbe, dueño del hotel Iturbide, el que 
agregó este terreno a su hotel, comunicándolo con la calle de Gante por medio 
de un pasaje, que es el que hasta la fecha existe y que comunica a la calle de 
Gante con la calle de Bolivar; otra parte del convento que también se demolió 
con la apertura de esta calle, fue la sacristía y varias piezas anexas a esta; además 
de la vivienda del capellán de la capilla del Señor de Burgos (Marroquí; 1903: 
Tomo II; “Gante, calle de”). La apertura de la calle de Gante fue para hacer 
más atractivos los lotes en venta, en que habían convertido al Convento de San 
francisco. Posiblemente esta calle tenga por nombre el epitafio de la tumba de 
fray Pedro de Gante, pues entre tantas modificaciones que sufrió el lugar, los 
restos de tan ilustre fraile se extraviaron y posiblemente fray Pedro de Gante 
descanse bajo la calle que lleva su nombre.
	
El Circo de Chiarini 

Al ser dividido en lotes el Convento de San Francisco, el Claustro Principal 
quedó integrado al lote número 12 y fue adquirido por el Sr. Eulalio Degollado, 
quien lo vendió a Juan Perrot en 1864, el que lo arrendó al Sr. Giusepe Chiarrini 
quien era un empresario de espectáculos, abriendo comunicación entre el claustro 
y la calle de Gante (Castro, 1979: Boletín No. 2, p. 14), comunicación que existe 
hasta la fecha. Convirtiendo al Claustro Principal del convento en el Circo de 
Chiarrini. 

El claustro principal del convento de San Francisco servía ahora de escenario 
para la representación de los espectáculos más variados, incluso dándose en el 
interior la expresión nacionalista más curiosa y no menos divertida. El cronista 
e historiador del teatro mexicano Don Armando de María y Campos, nos narra 
en su curioso libro: Los Payasos, poetas del pueblo, el circo en México (1939) 
que el Señor Chiarrini:
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“El Circo de Chiarrini se propone asombrar al sufrido y desconcertado pueblo 
mexicano con lluvia de adjetivos: <<Poderoso atractivo.- Gran novedad 
ecuestre.- Glorioso espectáculo. El más hermoso ¡El más brillante! El mas 
aplaudido ¡El más variado¡ ¡El más combinado¡ El mejor y más espléndido 
programa de temporada¡¡¡ Sublimes actos gimnásticos¡ Sublimes juegos 
físicos¡ Sublimes saltos, volteos y sorprendentes saltos mortales¡¡¡>>” 
(María y Campos, 1939, p. 150).

“A fines de 1868 presenta en su compañía acrobática con un número de 
fuerza: la Compañía inglesa-americana-rusa, de Courtney y Sanfort, que se 
presentó en el Circo de la calle de Gante el 10 de septiembre, presentó entre 
otros números, al equilibrista en el trapecio Mr. Airec, que se hacia llamar 
El Rey del Aire título que provocó que aparecieran en las esquinas unos 



En el año de 1872, el circo de Chiarini se convirtió en el Gran Circo Nacional; 
este local en el que actuaron los hermanos Bell, la familia Orrin, la familia 
Buenslay; donde se presentaron compañías provenientes de otros países, donde 
se hicieron vuelos acrobáticos y se vieron tragedias como la del 10 de mayo de 
1870 en la que perdió la vida, asistiendo en una ascensión acrobática el gimnasta 
Buenslay. En el Circo de Chiarrini se presentó el Burro Sabio, el Hombre más 
Pequeño del Mundo al que llamaban “Pigmeo”, el Hombre Mosca y las mulas 
mexicanas Romeo y Julieta junto con un ofrecimiento de una onza de oro a 
quien montara al macho Romeo a pelo tres vueltas sin caerse; y donde se podía 
ver el famosísimo Can-Can. Dejó de existir en 1873, para convertirse el templo 
Metodista de la Santísima Trinidad, el que sigue siendo hasta la fecha  (María y 
Campos, 1939, p. 149 – 171).
	
Lo que quedo del Convento de San Francisco 

Muy pocas partes del convento de San Francisco aún existen y el claustro 
principal es una de ellas. 

Un recorrido por el primer convento cristiano que se fundó en México y América

160

cartelones diciendo <<que en México no se consentían reyes de ninguna 
especie>>. La presencia de Mr. Airec provocó el desafío de un acróbata 
mexicano que llevó a presentarse a la vez en dos trapecios iguales, lo que 
dio por resultado que el hábil señor Chiarrini hiciera en el circo una de las 
entradas más formidables de su temporada. El equilibrista mexicano vestido 
con traje nacional de charro, y usando espuelas, realizó varias suertes en 
el trapecio, mereciéndose que al final de la función lo coronaran algunos 
petardos” (María y Campos, 1939: 158).físicos¡ Sublimes saltos, volteos y 
sorprendentes saltos mortales¡¡¡>>” (María y Campos, 1939, p. 150).

Foto 6: Claustro principal del Convento de San Francisco. Archivo personal: Alvarez (2024)



El Templo Metodista de la Santísima Trinidad, abrió sus puertas el 25 de 
diciembre de 1873, regresándole al monumento su sentido original, en esta 
nueva transformación que hizo del claustro un templo. Del claustro principal se 
conservan como elementos originales:

	 Se conserva en buen estado la Iglesia de San Francisco, a pesar de que 
cuando estuvo instalado el circo de Chiarrini fue utilizada como caballeriza. 
Su altar luce maravilloso entre formas que se descubren a si mismas evocando 
percepciones místicas, todo cubierto de hoja de oro, con la imagen de San 
Francisco en el centro.
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“Los arcos y columnas, quizá algunos muros, ya que durante la obras de 
reconstrucción realizadas en 1945, con objeto de garantizar su estabilidad se 
sustituyeron, con elementos de cemento armado, todas las cubiertas y gran 
parte de los muros antiguos que presentaban fallas estructurales; entonces 
los piso fueron cambiados y la cal que cubría la cantera norte, sur y oriente, 
fueron liberados de agregados y quedaron en calidad de ambulatorios en la 
planta baja y en la alta, en el lado poniente se construyó una capilla, y en 
el del sur fue cegada la arquería con un muro con pequeñas ventanas; los 
corredores altos oriente y norte fueron descubiertos y limpiados de agregados. 
El corredor de la crujía poniente, en la planta baja, fue modificado cegando 
los arcos en sus extremos con muros con dos ventanas neocoloniales y 
sitiando, al centro, el altar del templo metodista” (Castro, 1980, p. 12). 

Foto 7: Retablo del altar principal de la Iglesia de San Francisco, que fue construido a 
mediados de 1940, es una réplica del diseñado por Don Geronimo Gil en 1782. Archivo 

personal: Alvarez (2024). 



Podemos ver en esta iglesia la antiquísima Virgen de la Macana, que es copia 
fiel de Nuestra Señora del Sagrario que está en la Catedral de Toledo en España 
y que fue traída por los primeros franciscanos que vinieron a México y de la 
que existe la siguiente narración: Cuando fray Marcos de Niza hizo su incursión 
hacia el norte de la Nueva España, descubrió nuevas tierras en lo que hoy son 
los estados de Nuevo México y Texas, después de que estas se dieron a conocer 
se inició la colonización de estas tierras por parte de los españoles, formándose 
las primeras poblaciones cristianas y las primeras iglesias. En la expedición del 
año 1598 dirigida por Don Juan de Oñate, unos misioneros llevaron esta imagen 
a esos remotos lugares. El 10 de agosto de 1680, cansados los indígenas de los 
innumerables abusos que los españoles cometían contra ellos los indios Pueblo 
mataron a veintiún misioneros y soldados quemándoles sus casas e iglesias, en 
la contienda un indígena golpeó con una macana a la virgen, partiéndola. “De 
acuerdo con Vetancurt, 6 años antes una niña de 10 años, hija del mayor de 
Sta. Fe, fue curada del sufrimiento que padecía y recibió de la misma virgen el 
siguiente mensaje: Niña levántate y di que esta custodia presto se verá destruida 
por la poca reverencia, que a mis sacerdotes se tiene, y que este milagro será 
testimonio de esta verdad” (Vetancurt, 1961, p. 281). La imagen fue traída por 
los misioneros sobrevivientes al ataque y la llevaron al convento de Tlanepantla, 
donde estuvo hasta el 26 de enero de 1755, en que fue traída al convento de San 
Francisco y colocada en la iglesia principal. 

	 La información se tomó de los datos que los franciscanos proporcionan 
a los pies de la misma virgen.
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Foto 8: Virgen de la Macana. Archivo personal: Alvarez (2024).



	 Los restos de fray Antonio Margil de Jesús, humilde fraile franciscano y 
apóstol de la caridad, como lo llama García Cubas, quien recorrió varias veces 
y a pie desde Panamá hasta las márgenes del Mississippi llevando la palabra de 
Dios y que descansaban en la sacristía, ya no se encuentran. Las importantes 
reliquias que tenían los franciscanos en el convento se perdieron, pues al salir 
huyendo con los conflictos que se suscitaron en la rebelión cristera, dejaron en 
custodia de particulares sus valiosas reliquias y cuando regresaron nuevamente 
en el año 1949, estas ya no las pudieron recuperar.

	 Se puede observar todavía los arcos que correspondían al Portal de 
Peregrinos, que tenían destinado los franciscanos para hospedar a los viajeros 
que iban de paso, además de ser ahí donde los franciscanos daban comida a los 
menesterosos y llenaban los portaviandas a la gente que iba a pedir alimento.

Estos arcos (Fotografía 9) quedaron al descubierto con el terremoto de septiembre 
de 1985, se encontraban en el pasaje del cine Savoy (el cine ya no está, pero se 
le sigue conociendo así a este pasaje) por la parte que daba hacia San Juan de 
Letrán (Fotografía 10).

	 Aún podemos observar la cúpula de la capilla de San Antonio que se 
encuentra en la esquina que hacen las calles de Venustiano Carranza y Lázaro 
Cárdenas (Fotografía 11).
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Foto 9: Fachada de la Iglesia de San Francisco y Portal de Mercaderes. Tomada de Ramírez 
Aparicio, 1975, p. 186.



Otra parte del convento de la que queda rastro se encuentra dentro de las 
instalaciones de la pastelería Ideal, la que tiene su entrada sobre la calle de 16 
de septiembre, aquí existen algunos arcos y columnas que formaban parte de un 
segundo claustro, el que tenía un patio al centro y una fuente.
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Foto 10: Al fondo, Portal de Mercaderes, 
vista desde San Juan de Letrán, ahora Eje 

Central. Archivo personal: Alvarez (1990).

Foto 11: Cúpula capilla de San Antonio. 
Archivo personal: Alvarez (2013).

Foto 12: Pastelería Ideal, al fondo arco de medio punto del Convento de San Francisco. 
Archivo personal: Alvarez (2024). 



De la riquísima biblioteca, una de las más valiosas de que se tenga noticia, 
fue a enriquecer nuestra Biblioteca Nacional, la que en parte se formó con los 
libros y manuscritos de las extintas órdenes religiosas, de hecho se propuso que 
fuera el mismo convento de San Francisco donde esta se estableciera y aunque 
esto no sucedió así la biblioteca de los franciscanos paso a formar parte de la 
Biblioteca Nacional (Báez, 1953, p. 63). Actualmente los franciscanos tienen su 
convento en Coyoacán, pero cuando se refieren a su Convento, están hablando 
del Convento Grande de San Francisco, al que dicen que algún día regresarán.
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